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Negación, exaltación y desencanto 
de las culturas populares en América Latina 
Hernán lbarra C.(*) 

Las culturas populares han sido objeto de una reflexión y estudio que han pasado 
desde su negación hasta las más entusiastas exaltaciones. Se trata de hechos 
culturales reales que han tenido múltiples interpretaciones y enfoques teóricos. 
Apelar a las culturas populares fue. una.moda e incluso una pose. Más allá de los 
discursos y retóricas, es necesario internarse en el modo en el que se han construi­
do las conceptualizaciones sin descuidar los contextos y resultados alcanzados. 

Cuando se revisa la trayectoria 
de los estudios y discusiones 
que se han dado en América 

Latina a partir de 1960, aparece un 
creciente interés por lo popular que al­
canza su máxima intensidad alrededor 
de los años ochenta. De una época an­
terior en la que lo popular parecfa ser 
solo parte de una tradición de los estu­
dios folklóricos o de la corriente indige­
nista, se pasó en los años sesenta a 
observar lo popular inicialmente en lo 
que Lewis llamó la "cultura de la pobre­
za". Después, en los años setenta sur­
ge una nueva visión que desea encon­
trar un potencial emancipatorio en las 
clases populares. Luego en los años 
ochenta, todo parece estar animado 
por el descubrimiento de la politicidad 
de la vida cotidiana y la sociedad civil. 
Sin embargo en los años noventa estos 

(") Sociólogo e Investigador. 

enfoques se eclipsan e incluso el 
tema de las culturas populares tien-. 
de a desaparecer de escena. 

Aquf trazo un panorama que reco­
ge los aspectos más resaltantes en 
tomo a la trayectoria de la proble­
mática de la cultura popular en Améri­
ca Latina, poniendo atención a los 
problemas y discusiones que han 
sido más significativas. Es una re­
flexión que trata de entender el ori­
gen de conceptualizaciones y bús­
quedas que han tenido el mérito de 
repensar las prácticas culturales. 

DEFINIENDO LO POPULAR 

La noción de cultura popular se 
utilizó muy raramente en América 
Latina antes de 1970. Cuando se la 
utilizó, fue para referirse sobre todo a 



la artesanía y las culturas étnicas. De 
cierta manera era otro modo de referir­
se a lo que se llama folklore. 

Es necesario hacer una distinción 
inicial entre lo popular en general y la 
cultura popular como concepto y ámbi­
tos de estudio en las ciencias sociales. 

Lo popular puede simplemente ser 
entendido como un conjunto de hechos 
y prácticas que se pueden identificar 
en diversas épocas, independiente­
mente de los juicios que de estos he­
chos se hagan en la época en que 
surgen. Lo popular serían las tradicio­
nes culturales cristalizadas en la vida 
de amplios sectores sociales. Sus ex­
presiones serían la religiosidad, las 
fiestas, tradiciones orales, literatura, 
etc. Un aspecto problemático es el jue­
go de intercambios y préstamos con la 
cultura dominante de la época. 

En torno a lo popular es posible 
encontrar dos posiciones predominan­
tes. Por un lado, aquellos que plantean 
que la cultura es algo que implica una 
formación del gusto y una asimilación 
de canones estéticos que implican la 
apreciación del arte, con lo que los su­
jetos populares solo son susceptibles 
de ser educados q instruidos en la 
asimilación de las formas cultas de lo 
artístico. Lo popular viene a ser conce­
bido como lo inculto. Por otro lado, los 
folkloristas románticos que perciben lo 
popular como un espacio que tiene 
mucho valor por ser el reservorio de 
prácticas y experiencias que han sido 
poco tocadas por la cultura ilustrada. 1 

Mientras que cuando hablamos de 
cultura popular como concepto, nos 
encontramos ante la dificultad de 
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construir una definición de validez ge­
neral. Esto porque las expresiones cul­
turales populares. tienen una especifi­
cidad histórica y una manera diversa 
de comprensión desde las ciencias so­
ciales. De modo que proponemos una 
definición enteramente operacional. 

Cultura popular son las prácticas 
culturales que tienen un ámbito de pro­
ducción y realización en los sectores 
populares urbanos y rurales. Ellas 
están constituidas por elementos sur­
gidos de las vivencias y experiencias 
codificadas en la vida social de grupos 
populares o étnicos específicos. Sin 
embargo, el aspecto más complejo a 
determinar desde el punto de vista de 
estudios contemporáneos es el vín­
culo entre la cultura de masas mo­
derna y las culturas populares parti­
culares. 

Se pueden notar varios anteceden­
tes en las escasas recopilaciones de 
textos de tradiciones orales y poesía 
popular del siglo XIX, pero sobre todo 
es en la literatura costumbrista donde 
estuvo representado lo popular, aun­
que bajo un manto de prejuicios. 

La literatura ha captado e interpre­
tado lo popular desde el siglo XIX a 
partir de la primigenia oposición civili­
zación-barbarie. En el surgimiento de 
la literatura costumbrista se han de­
tectado las influencias de una literatura 
francesa similar producida en el siglo 
XVIII, y por el costumbrismo español. 
El auge de la literatura costumbrista 
ocurre en la segunda mitad del siglo 
XIX, aunque se puede encontrar que 
este tipo de literatura sobrevivió en el 
siglo XX. Podría ser interesante com-

1. Jesús Martfn-Barbero, Pre-Textos, Ed. Universidad del Valle, Cali, 1996, 2a. ed., pp. 
88-89. 
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parar el costumbrismo con los enfo­
ques de los relatos de viajeros que 
corresponden también a la misma 
época, ya que tienen como referencia 
básica la antinomia civilización-barba­
rie. 

Los relatos o crónicas costumbris­
tas, tenian como su motivo la determi­
nación de personajes pintorescos, ridi­
culos o simpáticos. Los escritores con 
mayor o menor fortuna vertian sobre el 
papel una descripción de estos perso­
najes, pero también de los ambientes 
en los que se movian. 

La literatura costumbrista es una 
representación de la vida local o pro­
vinciana. Designa el lugar que ocupan 
y deben ocupar los diversos grupos 
sociales. Proyecta una critica a los 
nuevos sectores sociales emergentes 
y satiriza a los personajes tradiciona­
les desde un punto de vista que no 
deja de tener una visión aristocrática. 
Directa o indirectamente se sugieren 
las correspondientes moralejas y lec­
ciones del caso. 

"En el dilatado proceso, el pueblo 
es visto siempre desde fuera, es la 
entidad a descifrar, a comprender, a 
perdonar. Puede no ser la barbarie, y 
representar grados de nobleza y de 
pureza. Nunca ciertamente es la civili­
zación. Los personajes populares, no 
tienen lenguaje sugerente ni costum­
bres refinadas y carecen por tanto, 
para la minorfa ilustrada, de psicolo­
gías individuales". 2 

Los indigenistas al realizar descrip­
ciones etnográficas desde los años 

veinte hacia adelante introducen lo po­
pular considerado como los rasgos ét­
nicos y los procesos de dominación 
étnica. Esta corriente es la que da 
inicio a las recopilaciones de tradición 
oral y estudios de folklore. 

Cabe aquf una referencia a la 
literatura ecuatoriana de los años 
treinta. Aunque introduce al pueblo 
como actor, no pudo escapar de las de­
terminaciones que definian lo cultural 
a partir de la oposición civilización -
barbarie. En este sentido, el pueblo 
aparece como un sujeto que debe ser 
salvado o redimido desde arriba. Sin 
embargo, es necesario mencionar el 
temprano surgimiento de una cultura 
de masas en algunos países de Améri­
ca Latina. En Argentina, aparece en 
los años veinte un tipo de cultura im­
presa expresada en publicaciones de 
altos tirajes y bajos precios. Era so­
bre todo la divulgación de una cultura 
literaria y general de carácter standard 
promovida por empresas culturales. 
Esto también fue importante en Méxi­
co con la publicación masiva de 
textos literarios en los años veinte, 
pero a diferencia de Argentina, en Méxi­
co se trató de una polftica cultural del 
Estado. 

Entre mediados de los años treinta 
hasta 1950 está fechada la época de 
oro del cine mexicano. Fue un vehfculo 
propagador del nacionalismo y de acti­
tudes, fdolos y modos de comporta­
miento que influyeron poderosamente 
en América Latina. A pesar de que el 
cine mexicano desarrolló una retórica 

2. Carlos Monsiváis,"Civilización y coca-cola", Nexos, No. 104, agosto 1986, México D.F .. 
p.20. 



nacionalista, dependía en mucho de 
sus vínculos con Estados Unidos, 
tanto para la provisión de tecnología, 
materiales e incluso promoción. 3 

En los años cincuenta predomina 
el desarrollismo donde lo central es la 
obsesión por el tema de la moderniza­
ción con la importancia asignada al de­
sarrollo económico y a .la educación. 
En esa década como ha notado 
Osiel, existe más bien una imagen ne­
gativa de las manifestaciones cultura­
les populares. Estas son vistas como 
algo incivilizado y se aspira a su 
transformación o superación. 4 

Por eso, las observaciones. de 
José María Arguedas sobre la forma­
ción de una cultura de los migrantes 
serranos en la Urna de los años cin­
cuenta, que vinculaba la ·cultura local 
con formas masivas de divulgación, 5 

viene a ser una visión premonitoria 
de lo que será el intenso desarrollo 
de la cultura indígena y mestiza se­
rrana en el medio urbano. 

LA CRmCA A LAS INDUSTRIAS CUL· 
TURALES 

Después de la segunda guerra 
mundial, ocurren un tipo de fenóme­
nos que , se presentan con fuerza 
considerable en Estados Unidos y el 
mundo desarrollado: la irrupción de la 
TV y los paperbacks (libros. de bolsi­
llo), que se unen a la presencia ya 
inten~a del cine y la radio. · 
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En los años cincuenta se produjo 
en Estados Unidos un debate sobre 
la cultura de masas. Las posiciones 
en disputa se polarizan alrededor de 
las consecuencias que este nuevo 
fenómeno estaba creando en la socie­
dad. Hasta cierto punto, las posicio­
nes en disputa en ese debate, per­
manecieron en las discusiones con 
otros términos o con matices diferen­
tes. 

Todo esto planteaba el tránsito de 
un tipo de arte y literatura sustentadas 
en canones de calidad y estética 
cultas y, la potencialidad del creador 
individual hacia una cultura masiva 
donde se impone lo. audiovisual. Lo 
que a su vez guarda correspondencia 
con el desarrollo del Estado de 
bienestar que tendió a crear la idea 
de que habían disminuido las diferen­
cias sociales. Esto se expresó en el 
desarrollo del consumo que creaba 
una apariencia de igualdad en el ac­
ceso a bienes y producla una sen­
sación de nivelación. 

En realidad había una peculiaridad 
norteamericana: carencia de un centro 
desde el cual se elabore la cultura, 
Existió históricamente una gran dis­
persión de los ejes culturales por la 
misma vastedad del territorio. Se de­
sarrolla asl, la noción de industrias 
culturales. En Horkheimer y Adorno es 
sobre todo una visión negativa de los 
medios de comunicación masiva. Ellos 
observan que la llegada del cine, el 

. 3. Seth Fein, "La diplomacia del celuloide: Hollywood y la edad de oro del cine mexicano", 
Historia y gratra, No, 4, 1995, México D.F., pp. 137-176. 

4. Mark Osiel, "Going to the people. Popular culture and the intelectuals in Brasil", Archi­
ves Europeens de Soclologie, vol XXV, 1984, pp. 245-275. 

5. Al respecto, pueden consultarse diversos artfculos escritos por J.M. Arguedas en los 
años cincuenta. Una selección se halla· en .la recopilación de textos. de Arguedas hecha por 
Angel Rama: Sefiores e Indios, Ed. Calicanto, Buenos Aires, 1976. 
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radio, los comics, y la producción de 
obras de arte y musicales en serie 
son un nuevo fenómeno en el que 
se manifiestan las leyes del capitalis­
mo. Afirman que se trata de produc­
tos culturales imbuidos por la lógica 
de la ganancia y la racionalidad del 
capital. Se trataría de fuertes grupos 
económicos que al controlar la produc­
ción, imponen sus dictados sobre el 
público. 

Las industrias culturales tendrían 
como características el expresar un 
tipo de violencia sobre el espectador, 
representan el triunfo de la razón tec­
nológica. En el caso del cine tratan 
de mostrar una conexión entre la 
calle y la pantalla. Se produce una 
paradoja: la exhibición del sexo, pero 
al mismo tiempo su represión. Es 
una producción en serie que en reali­
dad es una copia de algo anterior. Se 
propone la vida cotidiana como un pa­
raíso. Uno de los efectos más noci­
vos sería el de liquidar las formas de 
resistencia que tiene el individuo. La 
industria cultural sería una maquina­
ría que tritura la individualidad, redu­
ciendo su espacio y liquidando las 
últimas resistencias. Tesis que debe 
verse unida a la de que el Estado 
absorbe cada vez más al individuo. 
Vista en perspectiva, esta visión de 
que los medios de comunicación y 
los mensajes establecen un dominio 
omnipresente sobre el público, conci­
be al espectador como un sujeto pasi­
vo que recibe en forma inactiva los 
mensajes. 

La industria cultural se halla in­
mersa en una red de instituciones y 

relaciones de control social, bajo el 
supuesto de que hay libertad indivi­
dual. "La libertad formal de cada uno 
está garantizada. Oficialmente, nadie 
debe rendir cuentas sobre lo que 
piensa"6. 

Esta es una visión trágica de la 
liquidación de los valores estéticos y 
la degradación de los valores huma­
nos. Como que Adamo y Horkheimer 
escriben un epitafio sobre la alta cul­
tura que consideran en retroceso 
frente a la cultura de masas. Sin em­
bargo hay algo que puede ser im­
portante: el tiempo libre se presenta 
como consecuencia de la modernidad, 
pero no para el desarrollo de una 
cultura concebida clásicamente, sino 
para consumir productos de la indus­
tria cultural. El tiempo de ocio se 
tomaba en el lugar de consumo de 
bienes culturales producidos masiva­
mente. 

Históricamente las industrias cultu­
rales aparecen cuando han entrado 
en crisis las concepciones culturales 
de carácter liberal. Tales concepciones 
enfatizaban el carácter cerrado y eli­
tesco del campo cultural. Rowe y 
Shelling han planteado una crítica a 
Horkheimer y Adorno, diciendo que "un 
problema de esta teoría estriba en la 
forma en que emplea la noción de 
auténtica obra de arte como paráme­
tro para medir la degeneración de los 
medios de comunicación masiva: de 
acuerdo con este argumento, el "arte 
auténtico" tiende a referirse a la 
cultura elevada europea. Además no 
considera la variedad de formas en 
que los medios de comunicación ma-

6. Max Horkheimer y Theodor Adorno, "La industria cultural", et. al.. Industria cultural y 
sociedad de masas, Monte Avila Editores, Caracas, 1974, p. 210 



siva son recibidos, ni tampoco el he­
cho de que pueden ser vehfculos de 
tradiciones populares e instrumentos 
de resistencia al control social del 
capitalismo autoritario. "7 

Hacia los años sesenta se produ­
ce un vuelco en América Latina: se 
toma dominante la idea de la pene­
tración cultural norteamericana. El cas­
trismo y el maoismo inciden en el de­
sarrollo de un nacionalismo radical y 
se propagan las ideas de. Franz Fa­
non, alrededor de la factibilidad de 
construir una cultura basada en la 
afirmación nacional. En Fanon, la pre­
ocupación básica es la de construir 
una cultura alternativa que liquide la 
cultura colonial. 8 Pensado desde al 
caso argelino, se entiende claramente 
su trasfondo anticolonial. Lo popular 
está presente más que en una cultu­
ra propia, por su potencial moviliza­
dar radical y capacidad de revuelta. 
Lo popular se exalta y reivindica en 
tanto tenga un vínculo con la polftica 
anticolonial. Se entiende que los que 
elaboran la cultura son los intelec­
tuales comprometidos, quienes irradia­
rán su mensaje a las masas. 

Aunque ya fue conocido en los 
sesenta Apocalfpticos e integrados de 
Umberto Eco, su enfoque no tuvo 
mayor impacto y puede decirse que 
pasó desapercibido. 9 El proponfa una 
visión menos terrorffica y aplastante 
de la industria cultural. Centrado en el 
debate europeo sobre la cuhura de 
masas, vera que no necesariamente 
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esta trafa alienación y pérdida de 
valores culturales. Sostuvo que la di­
vulgación masiva de obras literarias y 
artfsticas, podrfa ser más bien benefi­
ciosa para los creadores en tanto 
daba acceso a otros mercados de 
los que la alta cultura se hallaba aleja­
da. Por otra parte, habfa una interac­
ción muy compleja entre los produc­
tos culturales y los gustos o aficio­
nes de los consumidores que debía 
justamente ser investigada. 

CULTURA DE LA POBREZA Y PENE­
TRACION CULTURAL 

En medio del ambiente radical de 
los años sesenta aparecieron los tra­
bajos de Osear Lewis. Principalmente 
Los hijos de Sánchez y La vida. 
Estos textos de naturaleza etnográfi­
ca y de gran impacto en su momento, 
introdujeron la noción de cultura de la 
pobreza. Una clara y decepcionante 
conclusión era el poco interés de Jos 
pobres por involucrarse en algún 
proceso revolucionario o transforma­
dor. 

La cultura de la pobreza de Lewis 
es una aproximación muy parecida a 
la que se expresó más tarde en los 
estudios de marginalidad y estrate­
gias de sobrevivencia. Algunos aspec­
tos descriptivos también son semejan­
tes a los que se definieron después 
como informalidad urbana. La cultura 
de la pobreza era un concepto que 
englobaba condiciones de vida, mun-

7. William Rowe y Vivían Schelling, Memoria y modernidad. Cultura popular en Améri­
ca Latina, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes!Ed. Grijalbo, México D.F., 1993, p. 20. 

8. Franz Fanon, Los condenados de la tierra, FCE, México D.F. 1963. 
9. La primera edición italiana de Apocalípticos e Integrados, está fechada en 1965 y la 

primera edición en castellano en 1968. 
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do familiar y sus valores. Queria 
captar la manera en que la gente 
vivia de una manera especifica. Hay 
una incorporación directa del habla 
de los protagonistas, dándole un esti­
lo narrativo·. La vida de las gentes em­
pieza y· concluye en una circularidad 
de barrio y vecindario_. 

En La vida de Osear Lewis, se 
percibe el ruido de la calle constitui­
do por radios, rocolas y televisores 
encendidos todo el tiempo en un ba­
rrio de San Juan en Puerto Rico. Esto 
no preocupa al autor, que más bien 
está interesado en entender como vi­
ven sus sujetos de investigación. Los 
medios de comunicación son vistos 
como yna parte del acceso a bienes 
de consumo. No hay una preocupa­
ción en ver la recepción de los me­
dios y sus mensajes sobre la gente. 
El uso de la radio y la televisión 
aparecen incorporados a las rutinas 
diarias como un elemento más de la 
vida cotidiana. 

Los valores de la cultura de la 
pobreza encontrados por Lewis eran 
la resignación, angustia, fatalismo, 
desesperanza, machismo, apatfa y 
baja autoestima. El hombre tipico era 
el hombre irresponsable que carece 
de estabilidad en la relación de pareja. 
Por eso, la cultura de la pobreza era 
explicada como un modo de vida sur­
gido de la precariedad de la vida 
social y económica, donde había una 
fuerte exclusión social. 

"La cultura de la pobreza -dice 
Lewis-es una adaptación y una reac­
ción de los pobres a su marginación 
por parte de una sociedad capitalista 

estratificada en clases y muy indivi­
dualista; también representa un es­
fuerzo por enfrentar las sensaciones 
de desesperanza y desesperación, 
que surgen al percatarse de la im­
probabilidad de lograr éxito conforme a 
los valores y objetivos establecidos 
por el conjunto de la sociedad. De he­
cho, es posible conceptuar a muchas 
de las caracteristicas de la cultura 
de la pobreza como intentos de solu­
ción local de problemas no resuel­
tos, ni por las instituciones ni por los 
organismos existentes, sea porque al 
pueblo no le resultan accesibles o 
porque no pue:de sufragar los gastos 
correspondientes, o porque descono­
cen dichos organismos o sospechan 
de ellos." 10 

En los años sesenta se tiene una 
corriente de opinión y acción que im­
pacta en la iglesia católica. Era el 
descubrimiento del pueblo, que tam­
bién tuvo que ver con la difusión de 
la obra de Paulo Freire. Habrla que 
entender y ubicar adecuadamente el 
papel de sus ideas. Es una referencia 
importante en la valorización de lo 
popular junto a la teologla de la 
liberación. Esta fue una de las vías 
fundacionales de lo nacional popular 
en un enfoque radical. 

Cuando aparece Para leer el pato 
Donald de Arrnand Mattelart y Ariel 
Dorfman (1971) se produce un im­
pacto tendiente a principalizar los 
temas de la manipulación y la pene­
tración cultural. Este texto podria 
efectivamente ser visto como el enfo­
que cultural de la teorfa de la depen­
dencia. Siguió a esto una oleada de 

10. Osear Lewis, "La cultura de la pobreza", en Ensayos antropológicos, Ed. Grijalbo, 
México D.F., 1986, p.109. 



estudios que ponfan su acento en el 
.rol de los medios y sus productos 
como factores de alienación. 

EL AUGE 

Las luchas polfticas de la década 
del setenta, desplazaron la preocupa­
ción por la penetración cultural hacia 
los comportamientos de las clases po­
pulares. De este modo, se miraba con 
más claridad a amplios sectores so­
ciales que solo hablan sido vistos con 
el genérico de "pueblo". Asf, hasta fi­
nes de los años ochenta se vivirá 
un auge de los estudios sobre cultura 
popular. Se toma importante el estudio 
y difusión de la obra de Antonio 
Gramsci. Los conceptos gramscianos 
de sociedad civil, clases subalternas y 
sentido común se toman como los 
ejes teóricos para las investigaciones 
de cultura popular. Se postulaba que 
las expresiones culturales populares 
son parte de prácticas contrahegemó­
nicas. 

Al margen de estas elaboraciones 
aparecen trabajos que con el paso de 
los años se han tornado referencias 
indispensables. Se trata de Amor per­
dido (1977) de Carlos Monsiváis y 
Salsa. Crónica del caribe urbano 
(1980) de César Miguel Rondón. No 
son textos de ciencias sociales, pero 
plantean temas muy importantes. 

Monsiváis ubica la formación de 
una cultura de masas en México con 
la generación de fdolos populares, el 
mundo del cine y del espectáculo. 
Pero aún hay más: Amor perdido 
es un recorrido por la cultura mexica­
na moderna en otras dimensiones don­
de se atraviesan la cultura de élite y 
la cultura de masas, sus intercambios 
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recfprocos y rechazos. Es una pro­
puesta de conocimiento sustentada en 
la recuperación de los imaginarios 
populares y la sensibilidad construida 
por la cultura de masas. Se trata de 
una mirada muy iluminadora sobre 
los productos de la industria cultural 
mexicana. No hay teorfa explicita, 
pero si una información sobre los 
debates culturales. que se hallan ex­
puestos a través de los hechos. 

Rondón ha escrito la más notable 
crónica sobre los orfgenes y trayec­
toria de la salsa hasta su explosión 
neoyorkina a fines de los sesenta. Es 
una visión crftica del fenómeno Fania, 
sus cantantes y orquestas y el de­
sarrollo de la salsa y el espfritu 
salsero en Venezuela. Asf, ha situa­
do la variedad de la salsa como 
música urbana y su capacidad de 
creación de mensajes e identidades. 

Posiblemente en Brasil fue donde 
los estudios sobre cultura popular 
tuvieron un mayor desarrollo. En la 
medida de que la iglesia habfa en­
trado activamente en un rol organi­
zador de los sectores populares con 
la creación de las Comunidades Ecle­
siales de Base, sumado a institucio­
nes de apoyo y organizaciones de 
masas, hubo una fuerte reivindica­
ción de la religiosidad popular. 

Según ha dicho Osiel, los dos 
ejes más importantes de las investiga­
ciones brasileñas fueron sobre las 
prácticas recreativas y la religiosidad 
popular. Las fiestas, rituales y costum­
bres populares aparecfan como un re­
servorio de resistencia a la cultura do­
minante y por tanto a la dominación 
del Estado. El gusto popular por las 
fiestas evidenciarfan una oposición a 
la disciplina en el trabajo. En los 
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análisis de la religiosidad popular los 
rituales y creencias tendri an un sus­
tento comunitario y solidario. 

De acuerdo a las corrientes predo­
minantes en los estudios brasileños, 
la cultura popular rechaza los funda­
mentos morales y las convenciones 
sociales de los poderosos por lo 
que los sectores populares aparecen 
opuestos a la civilización occidental y 
al capitalismo. "Parece que lo que los 
intelectuales consideran liberador en 
la cultura popular está en función de 
lo que ellos ven como represivo en 
la cultura dominante( ... ) 

En los que conciben la cultura de 
élite como marcada por una teologfa 
conservadora, por el paternalismo y 
por la ética del trabajo, son propen­
sos a exaltar la cultura popular por 
su. autonomfa frente a la iglesia 
católica, su independencia de las re­
laciones sociales clientelfsticas y su 
hostilidad para con la disciplina del 
trabajo." 11 

Entre los que elogian el espiritu 
anticientffico de la cultura popular, se­
ñalan como sus componentes más im­
portantes la pasión, la subjetividad, 
el sentimiento y la intuición. 

El género testimonial y la historia 
oral también son reivindicados en un 
momento coincidente con los estudios 
y la defensa de la cultura popular. 
Esta presente la idea de devolver la 
palabra al pueblo, pero a través de 
actores radicales o progresistas. Hom­
bres y mujeres comunes se convier­
ten en personajes que tienen una 

historia digna de ser relatada. Se 
insiste en una valoración exclusiva 
de lo que tiene un potencial contes­
tatario. 

Hubo también una incursión en un 
terreno antes vedado y más bien 
sujeto a la ortodoxia y los principios. 
Me refiero a lo que se definió como 
cultura obrera. ·Aplicada sobre todo a 
reinterpretaciones de la historia, res­
cataba las determinaciones marcadas 
por la resistencia a la disciplina del 
trabajo. Mientras que el mundo de la 
familia y el tiempo libre aparecfan 

. como espacios de reproducción y con­
flicto.12 La cultura obrera pudo ser asi 
concebida tanto en relación a la vida 
laboral como a la creación especifica 
de productos y espacios culturales 
propios. Se trataba de la introducción 
de la vida cotidiana como dimensión 
histórica. En esto fueron importantes 
las influencias de E.P. Thompson y la 
escuela británica de historia social 
que desde los años sesenta cuestio­
naron los enfoques tradicionales del 
estudio de la clase obrera. 

Por el lado de la historia, vino 
también un reconocimiento de fenóme­
nos marginales que no hablan estado 
incluidos en los estudios históricos 
tradicionales de las clases populares. 
De este modo, se hizo la historia del 
mesianismo y los bandoleros sociales. 
En los países andinos y México tomó 
cierto desarrollo una etnohistoria na­
cional, introduciendo a veces pregun­
tas incómodas a la historiografía tra­
dicional y de izquierda al situar a 

11. Mark Osiel, ·o debate actual sobre a cultura popular", Novos Etudos CEBRAP, No. 
3, 1983, Sao Paulo, p. 20. 

12. Una recopilación que recoge diversas interpretaciones del tema de la cultura obrera es 
la de Victoria Novelo (coord.), Coloquio sobre cultura obrera, Cuadernos de la Casa Chata, 
No. 145, CIESAS, México D. F., 1987. 



conglomerados étnicos dentro de los 
procesos históricos. 

La reivindicación del pueblo, pro­
duce un fenómeno caracterizado para 
el caso brasileño como el "basismo", 
es decir, la exaltación de las prácti­
cas y la cultura construidas desde 
abajo. A esto vino aparejada la 
recuperación del conocimiento y sa­
ber popular mediante la corriente de 
la investigación-acción y · sus parien­
tes cercanos como los autodiagnósti­
cos o la sistematización de experien­
cias, vinculadas a los mecanismos e 
instituciones de educación popular y 
desarrollo. Se postulaba que los inte­
lectuales deblan reconocer la validez 
de los saberes populares y transfor­
marlos en acciones radicales. 13 Fue 
pues parte de un proceso de divul­
gación de métodos de investigación 
de las ciencias sociales y de redefini­
ción de la actividad de militantes e 
intelectuales de izquierda. Habrla que 
reconocer que la reivindicación de lo 
popular se convirtió en una moda, vin­
culada a la izquierda, el crecimiento 
de las universidades y por el rol 
asignado a los intelectuales como in­
térpretes del pueblo. 

Se produce otra entrada a lo popu­
lar a través de la literatura que recrea el 
impacto del cine, la música y los ídolos 
populares. Aparecen novelas que reco­
gen los fenómenos de cultura de masas 
como personajes y situaciones. Se en­
cuentran ya muchos ejemplos del im­
pacto de la cultura de masas como re­
cursos, fuentes, hablas y· códigos que 
impregnan los procedimientos litera-
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rios. La traición de Rita Hayworth y 
El beso de la mujer araña de Ma­
nuel Puig, la guaracha del macho 
Camacho y La importancia de lla­
marse Daniel Santos de Luis Ra­
fael Sánchez, La canción de Rachel 
de Miguel Barnet, o ¡Viva la música! 
de Andrés Caicedo son sólo unos po­
cos ejemplos de buenas novelas per­
meadas por temas y motivos de la 
cultura de masas. Es evidente el 
modo en el que Bryce Echenique 
recurre a las letras y al esplritu del 
bolero para crear atmósferas propicias 
a los sentimientos y tribulaciones de 
sus personajes. 

A mediados de los ochenta, cuan­
do hay una relativa euforia por el 
tema, advierte Monsiváis el peligro de 
que una moda simplifique y trivialice 
todo con· exaltaciones de lo popular: 

"Estamos, sin duda, frente a una 
moda y como tal se extinguirá entre 
oportunismos, imitaciones, declamacio­
nes populistas, reducción de letras de 
boleros a tratados filosóficos, poesla 
prefabricada y una nueva concepción 
mecénica del pueblo. Pero es un pro­
ceso que pone fin en lo que a los . 
sectores culturales se refiere, al en­
frentamiento ancestral de Barbarie y 
Civilización. Es una fórmula que ya 
nada explica, porque un siglo de vida 
latinoamericana ha probado la convi­
vencia posible y la mezcla real de los 
dos adversarios." 14 

En realidad, lo popular también es 
un campo de disputa. Mientras en los 
ochenta con la revalorización de la 
sociedad civil se tiende a pensar en la 

13. Vera Gíanotten y Ton de Wít, Organización campesina: El objetivo polftlco de la 
educación popular y la Investigación partlclpatlva, Tarea, Urna, 1987, pp.101-103. 

14. Carlos Monsiváis, "Civilización y Coca-cola", pp. 28-29. 
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politización de lo cotidiano, apareció 
un cambio del terreno de discusión del 
modo más inesperado. Asl es como 
vino un ·desafío desde la derecha, 
con El. otro sendero de Hernando de 
Soto (1986). Se trata de una versión 
de los informales constituidos en suje­
tos económicos activos. La figura es 
el microempresario que tiene iniciati­
va y capacidad de acción autónoma. 
Como actúa al margen del Estado, es 
un potencial sujeto antiestatal. Este re­
conocimiento de que una iniciativa po­
pular estaba en marcha, habla sido 
definido antes como un ~desborde po­
pular", 15 que consistla en el cuestiona­
miento ·de las instituciones y la vida 
social del Perú por parte de un am­
plio segmento de la sociedad que 
habla entrado en la informalidad. 

Hasta cierto punto, la exaltación 
de lo popular habla servido para 
que el mito de lo popular. reemplace 
al mito de la clase obrera. 16 En el 
caso peruano, con un declive y 
deterioro acentuado de los niveles or­
ganizativos de un sindicali~mo radi­
cal, se pasó a otro tipo de organi­
zaciones populares que también fue­
ron reivindicadas por su potencial 
movilizador. Se buscaban otros actores 
que tomen la posta de una alicalda 
clase obrera. 

"Desde entonces la imagen de "lo 
popular" se ha ido definiendo en térmi­
nos de la constitución de. individuos y 
sujetos colectivos distanciados del 
mundo del trabajo. Se ha venido 

destacando, en especial el hábitat, el 
mundo privado y más especfficamen­
te doméstico, en la medida que son 
espacios que han empezado a gestio­
narse colectivamente mediante prácti­
cas exteriores al trabajo. 

En estas imágenes encuentran un 
lugar los niños, sea como trabajado­
res, "pirañas" o adictos a las drogas. 
Los jóvenes, en tanto que realizan 
actividades culturales (o contra-cultu­
rales), sufren el desempieo, y son 
tentados por los grupos alzados en 
armas. Las mujeres en tanto madres 
de familia y en la medida que en 
ellas descansan diversas actividades 
de sobrevivencia y equipamiento co­
lectivo. O las mujeres en tanto que 
mujeres, enfrentadas a un mundo 
dominado por varones·. 17 

La búsqueda de nuevos sujetos 
populares tuvo un sentido parecido en 
América ·Latina con la interpretación 
de que los más diversos procesos de 
organización y movilización podfan ser 
entendidos como movimientos socia­
les. En efecto, numerosos estudios y 
textos, atestiguan una oleada que 
empezó entusiastamente y concluyó 
más o menos pronto. 

Una autocrltica sobre los efectos 
que producen los medios de comuni­
cación, redefiniendo el papel de los re­
ceptores fue hecha por los Mattelart. 
Introducen la discusión sobre las 
aportaciones de Gramsci, Foucault, la 
historia de las mentalidades y la so­
ciologfa de la cotidianeidad, que tien-

15. José Matos Mar, Desborde popular y crisis del Estado, IEP, Urna, 1984. 
16. Guillermo Rochabrún, "Del mito proletario al mito popular. (Notas para el caso perua­

no)", en Alberto Adrianzén y Eduardo Bailón (Editores), Lo popular en América Latina ¿una 
visión en crisis?, DESCO, Lima, 1992, pp. 101-115. · 

17. lbid, p. 106. 



de a rehabilitar al sujeto frente a los 
medios, relativizando notablemente sus 
anteriores interpretaciones. 18 No obs­
tante como advierte Garda Canclini, 
todavfa a fines de los ochenta era 
posible encontrar una tendencia que 
asigna un papel omnipotente a las 
relaciones de · los medios sobre el 
público. "Es curioso que esta creen­
cia en la capacidad ilimitada de los 
medios para establecer los libretos 
del comportamiento social siga im­
pregnando textos crfticos, de quienes 
trabajan por una organización demo­
crática de la cultura y culpan a los 
medios de lograr por si solos dis­
traer a las masas de su realidad. 
Gran parte de la bibliograffa reduce la 
problemática de las comunicaciones 
masivas a las maniobras con que un 
sistema transnacional impondrfa gus­
tos y opiniones a las clases subalter­
nas"19. Este tipo de opiniones sobrevi­
ven en determinados sectores de la 
crítica cultural ilustrada. 

LAS PERSPECTIVAS 

En los años noventa se tiende a 
hablar menos de culturas populares, 
y más bien emergen otros temas 
tales como identidades y modernidad. 
Lo popular se toma un tema borroso y 
son otras situaciones. Los diversos rit­
mos del proceso de globalización y 
cambio de los estados nacionales, 
introducen una fuerte interrogaCión so­
bre el futuro de las culturas naciona­
les y locales. Los valores que inspi-
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raron el nacionalismo en América 
Latina son puestos en duda por la 
crisis de valores tradicionales relativos 
a héroes y referencias patrióticas. 
Por otra parte, lo multicultural ingresa 
en los discursos polfticos y cultura­
les. Esto no implica el fin de los estu­
dios sobre culturas populares, pero si 
supone una readecuación y cambios 
de enfoque. 

Una constatación de un agudo 
cambio es lo ocurrido con un tipo de 
fdolos populares encarnados en los 
boxeadores y luchadores de catchas­
cán. Santo el enmascarado de plata, 
Blue Demon o Neutrón que cumplfan 
un rol de héroes populares, salieron 
de escena por muerte, retiro, enveje­
cimiento y falta de alternantes ade­
cuados. Neutroncito, el hijo de Neu­
trón ya no convoca a las multitudes. 
Los guantes y las máscaras terminan 
en el baúl de los recuerdos. La televi­
sión y el cine proporcionan héroes 
audiovisuales tales como Chuck No­
rris, Van Damme, Swarzaneger y 
otros. Frente a la relativa poca capaci­
dad de provocar bajas que tenfan 
boxeadores y luchadores, los nuevos 
héroes golpean, patean, castigan y 
matan rutinariamente. Por fuera de la 
crítica que se hace a estos films. son 
constantes éxitos de taquilla y la gente 
se rie y divierte con los nuevos 
castigadores. 

Se evidencia una crisis de los 
referentes de una identidad latinoa­
mericana genérica, relativos a figuras 
del estilo de José Rodó o Simón Bolf-

18. Armand y Michele Mattelart, Pensar sobre los medios: comunicación y crítica 
social, DEl, San José, 1988, p. 103. 

19. Néstor Garcfa Candini, Culturas hfbrldas. Estrategias para entrar y salir de la 
modernidad, Ed. Grijalbo, México D.F., 1990, p. 242. 
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var. Estos héroes que condensaban 
un ideario patriótico, son desplazados 
por cantantes como Celia Cruz, defini­
da por Jean Franco como una • Após­
tol de la latinidad". 20 Esta última afir­
mación posiblemente sea muy exa­
gerada, pero es otra constancia del 
peso de la cultura de masas en la 
construcción contemporánea de las 
imágenes de la latinidad. Hay si una 
decadencia de los imaginarios de natu­
raleza culta, en una aguda competen­
cia con aquellos que provee la cultura 
de masas. El lenguaje impreso que 
fue el vehfculo básico de formación 
de las identidades nacionales, vive 
un proceso de crisis y redefinición. 

Las grandes aglomeraciones urba­
nas convierten a la vida diaria y los 
escenarios culturales en variados "ri­
tuales del caos" 21 , donde el sentido 
general de la cultura (si alguna vez lo 
hubo), se halla diluido en múltiples 
sentidos y opciones. La inquietud 
por la existencia de una esfera públi­
ca plebeya diferenciada de la esfera 
pública general, surge como una am­
plia pregunta. 

La incorporación de la cultura po­
pular como tema de las ciencias 
sociales ha tenido aciertos que se de­
ben reconocer. Ha promovido una re­
valorización de los sectores popula­
res · y étnicos como productores de 
cultura. También ha permitido acceder 
a una discusión menos ideologizada 
de la cultura de masas, puesto que se 

ha tratado de comprender sus lógicas 
de producción y los variados impactos 
en el p.úblico. El ámbito de estudio se 
ha ampliado notablemente, e incluye 
la producción y recepción de teleno­
velas en los sectores populares, los 
circuitos de producción y consumo de 
la música popular, las elaboraciones 
sobre el arte "naif" y la moderniza­
ción de las artesanras, el estudio des­
prejuiciado de la religiosidad popular, 
las relaciones entre oralidad y cultura 
impresa, etc. De modo que no hay 
sorpresa ni admiración cuando Jesús 
Martfn-Barbero declara su entusiasmo 
por las telenovelas venezolanas. 22 Se 
ha perdido el temor al estudio de 
fenómenos que no son necesaria­
mente fuente de radicalismo. Ya no in­
teresa tanto su validez emancipatoria, 
sino su propia trascendencia cultural. 

Se halla redefinido el campo de lo 
culto, lo popular y lo masivo como 
esferas separadas. Los procesos de 
hibridación y desterritorialización cultu­
ral como propone Garcfa Canclini han 
quebrado muchas barreras. 23 Pero si­
gue vigente en cambio una profunda 
segmentación del acceso a los bie­
nes culturales. Si bien es cierto que 
han llegado a los más recónditos lu­
gares los Nintendos y el alquiler de 
pelfculas para aparatos de VHS, no 
está claro que va a surgir de este pro­
ceso. 

En los tiempos que corren viene 
un inmenso desaffo a la comprensión 

20. Jean Franco, "What's left of the intelligentsia", Nacla, vol XXVIII, No. 2, sep-oct 1994, 
N. York, p. 19. 

21. Carlos Monsiváis, Los rituales el caos, Ed. Era, México D.F., 1995, 4a. reimp. 
22. Jesús Martín-Barbero, Pre-Textos, p. 53. 
23. Néstor Garcfa Candini, Culturas hfbrtdas. Estrategias para entrar y salir de la 

modernidad, pp.16-18. 



de las vinculaciones entre lo global 
y lo local. Lo local es profundamen­
te redefinido ' como lugar de las pro­
ducciones culturales autónomas por su 
relación con los circuitos internaciona­
les de producción cultural. Asf, seg­
mentos de la población son atraídos 
poderosamente por la internacionali-
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cana, José Sánchez-Parga. El fin del bucaramato y el principio de ... , Marco 
Salamea. La confiscación del 5 de febrero, Patricio Carpio. Lárgate, Grupo 
Vfctor Jara. Más allá de esa borrachera que ocasiona la victoria popular: la 
Asamblea del Pueblo del Azuay, Gustavo Vega-Delgado. El despertar y as­
censo de la lucha popular, Fernando Buendfa, Patricio Aldaz. Asamblea de 
Quito. La ciudad se manifiesta, Juan Guerrero. Escasos 180 dfas, Belén An­
drade. Entre ollas, Cántaro. Participación indfgena y campesina en el paro 
cfvico, César Cabrera. Jamás renunciaremos a la lucha, Carlos Orellana Bar­
ba. Mujer, ética y poder. A propósito del 5 de febrero, Janeth Malina. Hasta 
que las Fuerzas Armadas hablaron, Teresa Criollo. Testigo de cargo, Napo­
león Saltos. La Iglesia y el 5 de febrero, Mons. Luis Alberto Luna. Qué se dijo y 
qué se mostró: los periodistas opinan, Cecilia Malina. Consigneando. Fuimos 
por lana y ... , Fanny Rodrfguez. En nombre de aquello que todavfa no tiene 
nombre, Fabián Durán Suárez. Las mujeres del Ecuador del 5 de febrero, 
Zonia Palán. Rosalfa: la razón y la sin razón, Irene Pesántez. El mandato 
popular. CONSULTORIO: El libro: Economfa Latinoamericana: La globaliza­
ción de los desajustes, Comentarios: Adrián Carrasco. INTERNACIONAL: Toma 
de rehenes. ¿Se acerca el fin de la crisis? Laura Moscol. 

DIRECCION: Calle de El Batán 2-71 y Av. 12 de Abril (tercer piso). 
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